
SEGUNDO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

16 de enero de 2022 C 

 

Facilitador:   Tomemos unos minutos para colocarnos conscientemente en la presencia de 

Dios y pedirle que nos ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta 

semana. 

 

Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 

 

Oración para empezar:  Estamos de regreso en el Tiempo Ordinario, Señor. No hay ayunos, 

no hay fiestas, solo el tiempo común y corriente – días caen en las noches y luego amanecen 

nuevos días. El Tiempo Ordinario es tu tiempo para hacer cosas extraordinarias, como 

cambiar el agua en vino, en hielo y nieve; o cambiar lágrimas por carcajadas, abrazos y 

besos. Permítenos observar el Tiempo Ordinario a tu manera. Ayúdanos a pasar tiempo 

contigo. Amén. 

 

El término Tiempo Ordinario se refiere a los 34 domingos del Año Litúrgico que no son 

parte de los Tiempos de Adviento/Navidad o Cuaresma/Triduo/Pascua. Envuelto alrededor 

de estas dos temporadas principales hay 34 domingos. 

 

Hay dos períodos de Tiempo Ordinario en nuestro Año Litúrgico. 

 

• El primer período comienza el día después del Bautismo del Señor y continúa hasta 

el “Shrove Tuesday” (“Mardi Gras” o “Martes de Carnaval”), el día anterior al 

Miércoles de Ceniza. Este año hay ocho domingos en el primer período del Tiempo 

Ordinario. 

• El segundo período comienza el lunes después del domingo de Pentecostés y continúa 

hasta el sábado anterior al primer domingo de Adviento. 

 

Respuesta a la Palabra de la semana pasada: [El facilitador les recuerda brevemente el 

evangelio de la semana anterior] Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que 

Dios nos habló la semana pasada se ha desarrollado en nuestras vidas durante la semana.  

 

Facilitador lee la frase de enfoque:  El término Tiempo Ordinario se refiere a los números 

ordinales o contados en secuencia: primero, segundo, tercero, etc. El término no quiere decir 

que no es importante. Cada día y cada domingo de nuestro Año Litúrgico son importantes 

porque cada día es un día que ha hecho el Señor y cada domingo es una celebración de la 

Resurrección del Señor. Sin embargo, en otro sentido, el Tiempo Ordinario es ordinario, ya 

que no se enfoca principalmente en los eventos mayores de la vida de Cristo, los cuales 

celebramos durante las dos temporadas principales de nuestro Año Litúrgico. Podríamos 

decir que el Tiempo Ordinario no se desarrolló tanto por lo que es, sino por lo que no es – 

no es Adviento, Navidad, Cuaresma o tiempo de Pascua. 

 



La primera y la tercera lectura usan imágenes maritales para describir la relación de Dios 

con su pueblo.  La segunda lectura habla sobre los dones del Espíritu Santo. 

 

Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas 

de hoy. A medida que escuchen una Palabra, tal vez quieran escribirla para recordarla. 

 

Lean la primera lectura, el salmo y la segunda lectura, pausando brevemente después de 

cada una.  

 

PRIMERA LECTURA:  Isaías 62:1-5 

 

Estos versos de la tercera sección de Isaías 

56-66 fueron escritos durante los años 

turbulentos después del regreso de Israel 

del exilio en Babilonia. Durante su exilio, 

Israel se sintió ‘abandonado’ y ‘desolado.’ 

El profeta busca asegurarle a la gente que 

Dios no los ha olvidado a pesar de que 

ellos le sean desleales. La lectura 

comienza con Dios negándose a guardar 

silencio frente a la desgracia de Israel: 

“Por amor a Sión, no me callaré.” Las 

naciones que desprecian a Israel serán 

testigos de su restauración. Dios, el esposo 

de Israel, viene a reclamar a su novia 

desleal. Habrá un nuevo comienzo, un 

nuevo matrimonio simbolizado por un 

nuevo nombre, ‘Mi Complacencia’. Un 

segundo signo del nuevo comienzo es la 

promesa de reconstrucción de la tierra que 

ahora se llamará ‘Desposada”. Una vez 

perdonado y rehabilitado, Israel será 

restaurada a su posición como la 

“desposada y amada” por Dios. El Dios 

que nos ha hecho existir, nos ofrece un 

nuevo comienzo cada vez que lo 

invocamos. 

 

SALMO RESPONSORIAL 96 

 

Este salmo llama a la alabanza y al 

agradecimiento de boca de aquellos que 

han experimentado directamente la obra de 

salvación de Israel. 

SEGUNDA LECTURA: 1 Corintios 12: 

4-11 

 

Durante los próximos ocho domingos, la 

segunda lectura será de los últimos tres 

capítulos de la primera carta de Pablo a los 

Corintios. En los próximos tres domingos, 

Pablo hablará acerca de los dones del 

Espíritu Santo.  

 

En esta lectura, Pablo está abordando las 

dificultades que han surgido en la 

comunidad relacionadas al ejercicio de los 

dones carismáticos. La arrogancia y la 

competencia sobre los dones amenazan 

con dividir a la comunidad. Pablo recuerda 

a sus lectores dos hechos importantes 

relacionados con estos maravillosos dones 

del Espíritu. Primero, todos estos dones 

son gracias de Dios. Ellos no han hecho 

nada para ganarlos o merecerlos. En 

segundo lugar, los regalos no se dan para 

que las personas se piensen superiores a 

los demás, sino para la bendición de la 

comunidad. 

 

PROCLAMACIÓN DEL 

EVANGELIO: Juan 2:1-11 

 

Mientras leemos por primera vez el 

Evangelio, usemos nuestras mentes para 

escuchar su contenido. 

 

Un participante lee el Evangelio, luego 

todos pausan para reflexionar. 



Mientras escuchamos el Evangelio por 

segunda vez, escuchemos con nuestros 

corazones lo que Jesús nos está diciendo.  

Hagamos consciencia de lo que nos atrae 

de la lectura y qué parte del Evangelio nos 

podría resultar difícil de acoger. Tal vez 

quieran subrayar o escribir esa Palabra 

especial que hayan escuchado. 

 

COMENTARIO DEL EVANGELIO:  

Juan 2:1-11 

 

En el Evangelio de Juan, los milagros son 

signos que pretenden manifestar la gloria 

de Dios a través de Jesús y guiar a las 

personas a la fe. Hacia el final del 

Evangelio, leemos las palabras: “Así 

manifestó su gloria, y sus discípulos 

creyeron en Él.” Jesús usa una simple 

ocasión de boda para revelarse como el 

novio que Israel ha esperado durante 

cientos de años. Él es enviado por Dios 

para atraer y desposar a una nueva novia, 

un nuevo Israel, uniendo a judíos y gentiles 

en un solo cuerpo.  

 

Un tema central en el Evangelio de Juan es 

lo que los estudiosos llaman teología del 

reemplazo. Juan presenta a Jesús como el 

que reemplaza las costumbres judías, los 

rituales y las fiestas con Él mismo. 

Anteriormente utilizados como un medio 

para la santidad, estas costumbres y 

rituales ahora son reemplazados por el 

mismo Jesús, cuya enseñanza, Muerte y 

Resurrección nos salvó y nos ofreció 

nueva vida. 

 

“Ya no tienen vino”. En un nivel literal, 

estas palabras significan que el vino para 

la boda se ha acabado. Pero en un nivel 

más profundo, significa el final de un 

precepto y el comienzo de otro, el final de 

la salvación a través de la observancia de 

la ley y los ritos de purificación, y el 

comienzo de la salvación con nuestra 

aceptación de Jesús al hacer lo que nos 

pide. 

 

“Todavía no llega mi hora”, es una 

referencia a la Muerte y la Resurrección de 

Jesús. La “abundancia de vino” es una 

referencia al resurgimiento de la nueva 

vida que trae Jesús, y el vino de la 

Eucaristía que simboliza el nuevo pacto.  

 

También en su Evangelio, Juan muestra a 

María involucrada al comienzo del 

ministerio de Jesús, y nuevamente al final 

cuando está ella presente al pie de la cruz. 

Noten que María no llama la atención 

sobre sí misma. Más bien, ella les dice a 

los meseros que “hagan lo que Jesús les 

diga.” La esencia del discípulo fiel es 

hacer cualquier cosa que Jesús nos pida 

que hagamos. Cuando se trata de un 

discipulado fiel, María es nuestro modelo. 

En el evangelio de Juan, Jesús nunca llama 

a María por su nombre. Al principio y al 

final del Evangelio, Jesús llama a su 

madre, “Mujer”, lo cual define su papel 

más importante en la historia de la 

salvación como la ‘Nueva Eva’, la mujer 

universal. 

 

PREGUNTAS PARA COMPARTIR 

LA FE 

 

1. Comparte con el grupo o la persona a su 

lado lo que más te llegó del Evangelio. En 

esta primera pregunta intenta abstenerte de 

comentar lo que otros han dicho. 

Simplemente comparte qué te dice a ti y 

luego pasen a la siguiente persona. 

 

2. La segunda lectura trata sobre los dones 

del Espíritu Santo.  El Espíritu Santo nos 

bendice con dones para que podamos 



nosotros bendecir a nuestra comunidad.  

¿Cómo te ha dotado el Espíritu Santo a ti 

para poder ser una bendición para tu 

parroquia y/o tu comunidad general?  ¿Se 

te hace difícil nombrar tus dones o 

encontrar una manera de compartirlos con 

la comunidad? 

 

3. “Ya no tienen vino” puede simbolizar un 

tiempo cuando nuestras vidas están vacías, 

cuando ya no tenemos nada más que 

ofrecer. ¿Qué te ayuda a lidiar con tiempos 

así? 

 

4. “Todo el mundo sirve primero el vino 

mejor … Tú, en cambio, has guardado el 

vino mejor hasta ahora”. ¿Qué dice esto 

acerca de la naturaleza de los humanos en 

contraste con la forma de ser de Dios? 

 

5. El Evangelio es un poderoso ejemplo del 

rol de María como intercesora ante el trono 

de Dios.  ¿Qué tan real es este rol Mariano 

en tu espiritualidad? 

 

5. Nombra una cosa que el Evangelio de 

hoy nos dice a nosotros, discípulos de 

Jesús, a la que debemos prestarle atención 

y poner en acción.  

 

DOCUMENTANDO LA PALABRA:  

Habiendo escuchado la Palabra de Dios y 

las reflexiones de los demás, tomemos 

ahora unos momentos de silencio para 

reflexionar sobre lo que Dios te está 

diciendo a ti personalmente.  Tu respuesta 

será lo que traerás a la Eucaristía el 

domingo, pidiendo a Jesús que te ayude a 

responder según Él te está requiriendo.  

Cuando ya estés listo, pon tus reflexiones 

por escrito. 

 

 

 

ORANDO CON LA PALABRA 

 

Pausemos ahora para ver cómo lo que se 

ha dicho en las lecturas nos puede llevar a 

una oración comunal. Sugerencia: 

“Espíritu Santo, ayúdame a ver algún don 

que me hayas dado y que no estoy usando 

como bendición para los demás.” “María, 

ayúdame a ser como tú y notar cuando los 

demás están en necesidad.” 

 

RESPONDIENDO A LA PALABRA 

 

Nombra una forma en que puedas poner en 

acción las lecturas de hoy.  Sugerencias: 

Dedica tiempo a meditar en la creencia de 

que “Dios es mi esposo y yo soy su 

amado(a)”. Comparte el ‘buen vino’ de tu 

compañía con alguien que se sienta solo. 

Pide a Dios frecuentemente que bendiga y 

haga fructíferos los dones que te ha dado. 

 

CONCLUIR CON ORACIONES DE 

ACCIÓN DE GRACIAS, PETICIÓN E 

INTERCESIÓN 

 

Facilitador: ¿Por qué cosas queremos dar 

gracias?  ¿Por qué cosa o persona 

deseamos pedir en esta oración?  

Sugerencia: Oremos por todos los 

matrimonios, pero especialmente por los 

recién casados, para que encuentren uno en 

el otro el vino nuevo de Cristo. 

 

ORACIÓN FINAL (juntos) 

 

Señor, Jesús, sigues siendo el novio que 

viene a revelar el extravagante amor de tu 

Padre. En unión con muchos de los santos, 

nos atrevemos a llamarte el cónyuge de 

nuestras almas. Que podamos deleitarnos 

en tu apasionado amor, mostrado en la cruz 

y revelar ese amor a quienes más lo 

necesitan. 



Oración de Un Esposo Hacia el Otro 

 

Señor Jesús, haz que mi pareja y yo  

podamos tener un amor verdadero  

y comprensivo el uno por el otro.  

Concédenos que ambos podamos estar  

 llenos de fe y confianza.   

Danos la gracia de vivir el uno con el otro  

 en paz y armonía.  

Que siempre podamos tolerar del otro sus  

 debilidades y crecer de sus fortalezas. 

Ayúdanos a perdonar las faltas del otro y 

concédenos paciencia, bondad, ánimo 

y el espíritu de anteponer el bienestar 

del otro al de uno mismo.  

Que el amor que nos unió crezca y 

madure  

 cada año que pasa.  

Acércanos más a Ti a través del amor  

 que nos tenemos el uno al otro.  

Que nuestro amor crezca a la perfección. 

Amén. 

 

 

Sacado del Tesoro de Oraciones 

por Padre Eamon Tobin 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


